Un cansado erizo azul se despertó de su profundo y no tan cómodo sueño. Hacía frío, estaba húmedo y no recordaba donde se encontraba pero sentía como el lugar donde yacía se movía sin parar, oía pasos pero no de personas sino de un trotar de un caballo. Al abrir los ojos vio que se encontraba en una carreta, mas específicamente dentro de una jaula, entonces recordó todo como un flash. En la carreta también estaban los guardias que lo habían capturado, y algunas otras mujeres jóvenes y niños en la misma jaula que él.

-¿que está pasando? ¿a donde nos llevan?- preguntó muy preocupado.

-Ōji-sama...- dijo una mujer en susurros. -los soldados de Magnolia han destruido toda la ciudad, nos llevan a su reino para vendernos como esclavos... -

-¿que?... eso... eso no puede ser... mi padre... mi padre hará algo para solucionarlo todo...- 

Al llegar a la ciudad de Magnolia Sonic pudo observar con detenimiento y curiosidad todo el lugar, y lo distintas que eran su gente y su tecnología comparadas con las de su reino. Todo le parecía extraño y fuera de si, las sonrisas falsas, la falta de naturaleza, y la frialdad que se sentía en el ambiente, no era nada parecido a su querido Zafiro. En un momento la carreta pasó por un poso en la calle, lo que causó que la jaula de prisioneros cayera y se abriera, todos ellos vieron esta oportunidad perfecta para escapar y la aprovecharon.

Uno de los guardias se dio cuenta de esto -¡los esclavos se escapan!!  ¡De prisa atrápenlos! - al decir esto todos los soldados que estaban cerca salieron a atraparlos, el único que quedaba libre era Sonic que al notarlo estuvo dispuesto a regresar para ayudar a su gente, aun si lo atrapaban.

Una de las mujeres luchando por soltarse de uno de los guardias le gritó -¡no! ¡No regreses! ¡Tienes que salvarte! ¡Vete! ¡Rápido! ¡Regresa al reino, eres el único que puede ayudarnos!-

Sonic dudó por un momento pero pensó claramente en lo que esa mujer había dicho y, ella tenía razón, entonces dio la vuelta y corrió lo más rápido que pudo aun con otros guardias persiguiéndolo por las calles. A pesar de no saber donde se dirigía el erizo era rápido y ágil, esquivaba los vehículos, personas y objetos que le aparecían en frente, a los hombres les costaba seguirle el paso pero aun no se rendían. En eso se metió a un callejón sin salida, ahora ¿que iba a hacer? Su gente le dio la oportunidad de escapar y él la había arruinado. Pero tantos  años de escaparse de su propio hogar le iba a servir de entrenamiento para este momento, por que justo allí vio unas plantas que caían colgando de la pared del lado derecho, no era seguro pero se puso a trepar rápidamente y cuando vio la oportunidad saltó al otro lado de la pared. Los guardias llegaron en ese momento al callejón, pero no encontraron al erizo así que pensando que lo habían perdido regresaron a su puesto, olvidándose de él.

Sonic, al otro lado de la pared, se estaba retorciendo del dolor de haber caído sobre unas cajas más o menos desde 4 metros de altura. No era su mejor plan de escape hasta ahora pero era lo que tenia que hacer para sobrevivir. En cuanto sintió que el dolor disminuía se levantó con cuidado y caminó fijándose de vez en cuando si había guardias a la vista, y recibiendo miradas extrañas de la gente que caminaba a su al rededor, claro, ellos nunca habían visto a un muchacho con ropas tan “extrañas y reveladoras”.  Todo era tan diferente, extrañaba su reino y sobre todo a su mejor amigo y sus padres, sus padres, estaba preocupado por ellos a pesar de saber que eran muy fuertes.

Al cruzar una calle estaba tan distraída que no se dio cuenta y casi es atropellado por una carreta, o al menos parecía ser una, ya que no tenía caballos que tiren de ella, el conductor era un erizo negro de rayas rojas, y ojos rubís, un tanto llamativos para Sonic. Este se bajó del vehículo y se acercó a el, el erizo azul podría haber corrido, pero ignoró sus instintos y se quedó ahí.

-¿estas bien? Lo siento mucho, en verdad no te vi- le ofrece su mano para ayudarle a levantarse.

- g... gracias… - se la toma y se levanta.

Extrañado por su apariencia el erizo negro decide preguntarle de donde venía pero se detuvo al ver la cara de miedo y desesperación en el otro. - ¿Qué pasa?-

-son…. Son ellos… - dijo mirando hacia el frente refiriéndose a los guardias entre la multitud de gente, aunque estos aun no habían notado a Sonic.

Shadow se dio cuenta que este hablaba de los guardias, tenía curiosidad pero aun así decidió ayudar a este desconocido. – Ven conmigo – lo tomó firmemente de la muñeca y lo obligó a subir a su transporte, cerró las cortinas de las ventanas y encendió el motor, el transporte comenzó a moverse asustando a Sonic.

-¡¿Qué… que clase de magia es esta?! ¡¿Como puede esta carreta moverse sin caballos?!–

Shadow solo pudo reír. –esto no es magia, es ciencia, y no es una carreta, es un automóvil. Me llamo Shadow por cierto –

-yo… soy Sonic-

-Sonic ¿ah? Dime, ¿de donde vienes? –

-de muy lejos…-

-está bien si no quieres decirme, podemos hablar de eso luego, vi que mis guardias te estaban siguiendo, me pregunto que habrás hecho-

-¡¿tus guardias?! ¡¿Quién diablos eres?!-

-yo soy Shadow, el  Ōji-sama de Magnolia –

-¿Qué? – aun no podía creer lo que oía, esta persona que había sido amable con el, ¿podría él haber ordenado el ataque a su reino? El erizo azul no espero más y en ese momento se lanzó sobre Shadow para golpearlo.

-ah!! ¡¿Qué te pasa?! ¡Quítate de encima! ¡Me vas a hacer chocar!-luchó por alejarlo con su mano mientras trataba de manejar con la otra.

-¡tu! ¡Fuiste tú! ¡Por tu culpa, mi pueblo está...!-

-¡¿ah?! ¡¿Qué?! ¡Yo no se de que demonios me estas hablando!-

-¡tu mandaste a esos soldados a atacar a mi gente!!-

Al oír eso Shadow pisó el freno rápidamente y se detuvieron de golpe. – ¡yo no hice tal cosa! ¡Ni siquiera he salido de mi ciudad!-

-¡entonces ¿Quién lo hizo?! ¡Yo soy el Ōji-sama de Zafiro, y mi reino fue atacado, muchas personas murieron y mujeres, niños y yo fuimos enjaulados y traídos a tu reino como esclavos, dime, ¿Quién ordenó eso?!-

-¿Zafiro…? Mi padre… yo…yo no sabia nada de eso…- una expresión de shock inundaba su cara. –mi padre fue a Zafiro, se supone que había ido a hacer un tratado de paz con el Ō-sama… no he recibido noticias de él aun, pero… no puede ser… el no ordenaría tal ataque… -

-pues tu padre ha hecho sufrir a mi gente, nosotros no deseamos la guerra, pero tampoco deseamos ser esclavos… tienes que ayudarme a detenerlo Shadow, sino, no dudare en olvidar tu amabilidad hacia mi y atacarte- 

-Sonic… yo tampoco deseo la guerra… pero aun no se si todo esto es real… yo… no…-

El erizo azul sujetó la mano de Shadow llevándola a su pecho, los latidos rápidos de su corazón podían sentirse en las cálidas manos del erizo negro. –yo soy real, cree en mi, por favor… te lo estoy pidiendo, ayúdame a salvar a mi gente…-

Shadow lo miró a los ojos, esos ojos de esmeralda, irradiando en la noche. Una mirada cálida y sincera, era la primera vez en su vida que había visto un rostro lleno de sinceridad. –si, lo haré.-

